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Resumen 

 

Este artículo analiza desde la perspectiva de género, las experiencias de ocho mujeres ex militantes de izquierda 

ligadas a lo social-político, en procesos que se vincularon al denominado poder popular, en ámbitos poblacionales 

y sindicales tanto en la zona de Concepción como en Santiago durante 1970-1973. En lo metodológico significó 

posicionarnos desde lo cualitativo, utilizando la historia oral con aplicación de entrevistas y la pesquisa de fuentes 

primarias, las cuales fueron comparadas para la construcción del estudio final. La información obtenida nos señala 

que el proceso de socialización política en la niñez y adolescencia influyó en su ingreso a partidos políticos de 

‘izquierda tradicional’ y/o de la denominada ‘izquierda revolucionaria.’ A comienzos de los años setenta, siendo 

militantes participaron en organizaciones de base, a saber, JAPs, campamentos, Centros de Madres y sindicatos 

entre otros. Ello significó que su práctica militante partidaria tuvo un alto grado de continuidad de las experiencias 

sociales vividas en las etapas de juventud. No obstante, la diferencia estuvo en la oportunidad de transitar a espacios 

más politizados que les permitieron acceder a formación política y en algunos casos, asumir dirigencias en 

organizaciones e inclusive una de ellas de representación comunal y luego parlamentaria. Los aprendizajes 

obtenidos y las vivencias militantes de dicho periodo han marcado sus trayectorias, por lo cual en el presente se 

han convertido en generadoras de traspaso intergeneracional de prácticas socio-políticas en los nuevos escenarios 

del Chile actual.  
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A partir de octubre del 2019, la sociedad chilena ha vivido procesos de movilizaciones sociales y políticas en el 

cual diferentes actores han estado involucrados, entre ellos el movimiento de mujeres y feministas. El 

denominado ‘estallido social,’ iniciado el 18 de Octubre de 2019, contempla reivindicaciones sentidas por 

diferentes grupos sociales asociadas a las repercusiones de un modelo neoliberal que se impuso desde la dictadura 

y ha sido profundizado durante las siguientes décadas en contextos democráticos.   

El régimen político de democracia liberal, con su sistema representativo en el cual los partidos políticos siguen 

siendo el referente para participar en elecciones y formar parte de la toma de decisiones,1 no ha leído y asumido 

la vocería de las necesidades e intereses de grandes sectores de la población chilena.2 Esto ha llevado a una 

mayor deslegitimación de los partidos políticos y a una respuesta democrática directa liderada por el crecimiento 

de experiencias asociativas comunitarias, posicionadas a lo largo de todo el territorio chileno. En ellas, la 

discusión sobre ‘lo político,’ espacio de determinación e instauración de soberanía, ha sido puesto en la palestra 

de la discusión en cuanto a quiénes deben ser los actores/as, las formas de ejercicio de la soberanía, el respeto a 

los derechos humanos, la ética y la visibilización de las diferentes ciudadanías y públicos en conflicto.3 Esto ha 

significado asociar una vez más la relevancia de ponderar lo social y lo político, no como espacios separados, 

sino interconectados, lo cual ha traído aparejado, debido al proceso de confinamiento a revisitar las 

representaciones tradicionales sobre los espacios de lo privado y lo público.   

De allí que ha recobrado importancia las consignas y ejercicios de prácticas asociados a un supuesto poder 

popular que se intenta construir desde las asambleas territoriales en cada localidad a través del país. Esto tiene 

base en experiencias históricas pasadas, pero llama la atención el uso transversal e intergeneracional de este 

discurso. Ante lo cual surgen interrogantes sobre cómo las experiencias de poder popular de fines de los años 

sesenta y durante el gobierno de la Unidad Popular (UP) en Chile (1970-1973) pueden considerarse un legado 

que ha traspasado generaciones hasta llegar a la actualidad.4 Estas interrogantes aún necesitan decantarse y guiar 

un trabajo historiográfico serio con fuentes de diversos tipos y en forma diacrónica. Esto instala preguntas 

vinculadas a las formas de hacer política, el tipo de participación y gestión de las mujeres militantes, asociado a 

lo social en espacios locales, más allá de los espacios partidarios tradicionales, durante los ‘largos años sesentas’ 

que culminan en el periodo del gobierno de la UP.   

Como una forma de aportar a la comprensión de estos sucesos del presente, nos interesa analizar desde la 

perspectiva de género, los procesos de socialización política en la niñez, el ingreso a partidos políticos de 

izquierda y las influencias transnacionales que posicionaron a mujeres en el mundo social y político en 

Concepción y Santiago durante el periodo de la Unidad Popular. Para ello, incursionamos en las trayectorias de 

mujeres militantes de izquierda que vivieron dichas experiencias ligada a lo social-político en procesos que se 

vincularon a consignas de propuestas sobre socialismo a la chilena y ‘poder popular’ en ámbitos poblacionales y 

sindicales.   

Apelamos a las memorias de militancias de mujeres durante el periodo de la Unidad Popular para interrogar el 

presente y el posicionamiento de la diversidad de formas de agenciamiento social y político de nuevas 

generaciones de mujeres en el Chile actual. Al respecto la socióloga argentina Elizabeth Jelin plantea cómo las 

memorias en disputa son claves para los procesos de reconstrucción de identidades individuales y colectivas en 

sociedad.5 Ello en lo metodológico significó posicionarnos desde lo cualitativo, utilizando la denominada historia 

oral6 específicamente en la vertiente referida a las historias de vida, pues permite tanto recabar relatos personales, 

como enlazar contenidos y representaciones colectivas.7 En conexión con el trabajo de memoria, se sitúa el 



 

asumir la categoría analítica de género como herramienta teórica, dado que ha permitido visibilizar y cuestionar a 

través del tiempo las prácticas, normativas y símbolos atribuidos a lo femenino y lo masculino en cada cultura. A 

través de la historia, los grupos sociales han comprendido e interpretado las relaciones de poder, la autoridad y las 

jerarquías desde discursos que han asumido roles y espacios diferenciados de lo femenino y masculino además de 

lo público y privado. La política construye el género, al utilizar símbolos, normas, retóricas y programas que 

definen los papeles de hombres y mujeres en los diferentes espacios de accionar cotidiano.8   

Los testimonios de ocho mujeres que constituyen la  base de este artículo fueron escogidas de una muestra 

mayor de 18 militantes de izquierda de Concepción y Santiago derivadas de la tesis doctoral de la autora9. Los 

criterios dicen relación con el gran activismo socio-político de las militantes durante el periodo de la Unidad 

Popular. La tesis doctoral consideró una metodología cualitativa; no se planteó como estudio representativo, por 

tanto, la selección de las que participaron en el estudio estuvo guiada por una muestra no probabilística e 

intencionada de 18 mujeres militantes de partidos de izquierda en la época de estudio (1960-1990), a saber, el 

Partido Socialista de Chile (PSCh), el Partido Comunista de Chile (PCCh), el Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria (MIR) y el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU)  provenientes de las ciudades de 

Concepción y Santiago. Las ocho mujeres con trayectorias militantes de izquierda son: Lily (PSCh-MIR), 

Fidelma, Elsa, Imilsa (PSCh), Lusvenia (PCCh), María Eugenia, María Teresa y Rosa (MAPU).10  

Para este estudio considerarnos pertinente denominar a los Partidos Comunista y Partido Socialista de Chile 

como ‘izquierda tradicional’ en el sentido de la trayectoria de ambos partidos ligadas a influencias y redes 

internacionales en sus orígenes durante las primeras décadas del siglo XX.  

En tanto señalaremos como ‘izquierdas rupturistas’ y/o ‘izquierda revolucionaria’ a los movimientos surgido en 

la década del 60’ como el MIR  y MAPU en tanto sus planteamientos sobre las estrategias y plazos para avanzar 

hacia revolución socialista.11 En tanto que la denominación de ‘Nueva Izquierda’ tendería a colocar el énfasis en 

la novedad de los nuevos movimientos.12 Sin embargo, el MIR y el MAPU  compartieron elementos y 

estructuras de las culturas política de tradición leninista de comunistas y socialistas, a su vez contaron entre sus 

militantes a  de la transición de algunos militantes desde partidos de izquierda tradicional hacia estos 

movimientos surgidos en la década del sesenta.13  

A nivel de la historiografía chilena se ha abordado el análisis de experiencias políticas de la historia reciente de 

Chile sin darles el debido tratamiento a las mujeres, minimizando o estereotipando su accionar. Esto es porque 

ellas no han sido reconocidas como agentes protagonistas de los hechos políticos institucionales de la 

democracia; se ha tendido a considerarlas mayormente en su condición de madres, esposas o compañeras de 

líderes y próceres políticos. Han sido los estudios como la obras señeras de Felicitas Kimplen La mujer chilena: 

El aporte femenino al progreso de Chile, 1910-1960 (1962)14 y Julieta Kirkwood con Ser mujer política en Chile. 

Los nudos de la sabiduría feminista analizaron la participación de las mujeres en movimientos sufragistas de la 

primera mitad del siglo veinte.15 Centros de Investigación, como FLACSO, abordaron los procesos de lucha 

contra la dictadura, destacando aquellos referidos a pobladoras y feministas durante la década de los ochentas.16 

Por otro lado, la trayectoria de mujeres de derecha fue abordado por la historiadora estadounidense  

Margaret Power en su libro La mujer de derecha: el poder femenino y la lucha contra Salvador Allende, 1964-

1973 (2005).17 Sin embargo, la historia específica de mujeres como militantes políticas y sociales en la 

concreción de proyectos revolucionarios durante las décadas del sesena y comienzos del setenta ha comenzado a 

tener en los últimos años un espacio diferenciado en la producción historiográfica. Algunas autoras son Claudia  

Rojas, Tamara Vidaurrázaga, Yazmín Lecourt y Carolina Fernández-Niño, quienes se han dedicado a develar 



 

militancias comunistas, miristas y socialistas durante el siglo veinte.18 Un aporte importante las publicaciones de 

autobiografías individuales o colectivas de mujeres ex-militantes de izquierda, de gran relevancia son las 

autobiografías de Gladys Marín (2004) y Mireya Baltra (2017) y además,  en el campo socialista, el libro sobre 

la vida de la  destacada  dirigenta Carmen Lazo (2005).19 Se ubican además publicaciones autobiográficas 

colectivas han continuado,  inclusive en provincias, como  Los muros del Silencio: relatos de mujeres, 

violencias, identidad y memoria (2012) de las autoras Edelmira Carrillo, Ester Hernández y Teresa Veloso, 

militantes del MIR.  

Nuestras reflexiones se asientan en el campo de la historia política. Son las reflexiones sobre los tipos de 

militancias, como práctica social que realiza una mediación entre lo social y lo político, considerando tanto las 

condiciones estructurales como subjetivas de las personas involucradas,20 y las configuraciones epocales de las 

biografías militantes.21  

  

Militancia de mujeres en partidos políticos en Chile.   

Los partidos como organizaciones políticas instalados en el mundo público históricamente han sido instituciones 

masculinas. Esto en directa relación con el proceso de adquisición de ciudadanía plena de las mujeres, pues esta 

no ha tenido el mismo significado para las distintas categorías de la población, considerando clase social, raza, 

sexo, entre otras, lo cual ha marcado las desigualdades presente desde el punto de partida.22 Ello en la historia de 

Chile se hizo visible en la tardía incorporación de la población femenina a la plena ciudadanía, lo cual produjo 

una inequidad de acceso y deliberación política en relación a los hombres. Sólo en 1935 se obtuvo el derecho a 

voto para las elecciones en el ámbito municipal y tuvieron que transcurrir catorce años—gracias a la lucha de 

numerosas mujeres a lo largo del país—para que se obtuviera el derecho a votar y ser candidatas en todas las 

elecciones nacionales. En 1952, cuando por primera vez las mujeres votaron en una elección presidencial, sólo el 

32,3% del electorado estaba constituido por mujeres. Estas cifra aumentaron durante la década del sesenta. En 

1964 se dio el mayor incremento de mujeres inscritas al alcanzar un 44,1% del total de la población en edad de 

votar inscrita.23  

A partir de los años sesenta la presencia femenina en partidos políticos se amplía, y distribuye en todo el abanico 

político de los llamados ‘tres tercios’: derecha, centro e izquierda. De las cifras que nos entregan estudios 

pioneros, como el de la norteamericana Elsa Chaney, se puede destacar que hacia 1972 sólo un 20% de mujeres 

con derecho a voto participaba en alguna actividad política y en relación a militancia en un partido político el 

porcentaje se reduce a sólo un 15%.24 Los partidos con mayor número de militantes mujeres fueron el PSCh, el 

PCCh y el Partido Demócrata Cristiano (PDC). Este panorama fue similar al vivido en general en América 

Latina, en los cuales el derecho a ciudadanía plena de las mujeres fue bastante tardío.25 Por tanto, solo un número 

reducido de mujeres militaba oficialmente en partidos políticos no se cuenta con las cifras de las simpatizantes 

con la cual cada tienda política contaba en el mundo sindical, gremial, poblacional y estudiantil. Fueron 

excepcionales los casos de mujeres con cargos de toma de decisión en los Comités Centrales, al interior de las 

directivas nacionales y provinciales de los partidos. En la ‘izquierda tradicional’ figuraron nombres como el de 

Gladys Marín, Mireya Baltra, Carmen Lazo y Fidelma Allende. La primera en 1962 fue nombrada miembro de la 

Comisión Política del Comité Central del PCCh y con solo 27 años la Secretaria General de las Juventudes 

Comunistas de Chile (JJCC) en 1965.26   



 

Por su parte Mireya Baltra, de origen social popular, logró ser integrante del Comité Central del  

PCCh en los años sesenta. Durante el gobierno de la Unidad Popular fue designada Ministra del Trabajo. 

También participaron en las altas esferas del PCCh durante los años sesenta María Maluenda y Julieta 

Campusano. En el campo socialista las dirigentas Carmen Lazo, Laura Allende y Fidelma Allende lograron 

asumir cargos internos partidarios y además fueron diputadas en diferentes periodos entre 1965 hasta 1973.27 Al 

interior del MIR, podemos identificar a Gladys Díaz, militante mirista e integrante de la Comisión Política en los 

años 70. Al interior del MAPU, en su corta trayectoria de existencia antes del golpe cívico-militar, no hubo 

dirigentas en la dirección nacional.  

A nivel de representación popular en el congreso nacional, el número de mujeres en la Cámara de Diputados 

aumentó a partir de 1965; de cinco se pasó a doce mujeres (siete democratacristianas, dos comunistas, dos 

socialistas y una del Partido Radical). La única elegida para desempeñarse como senadora fue la comunista 

Julieta Campusano.28  

  

Carrera política y gremial: el caso de Fidelma Allende.  

Algunas de las entrevistadas, junto con ejercer sus profesiones y oficios de profesora, doctora, asistente social, 

socióloga y empleada de comercio, también militaban al interior de una célula (PCCh), núcleo (PSCh), o frente 

(MIR y MAPU). Paralelamente se afiliaron a sindicatos y gremios. Otras se sumaron a las actividades del 

movimiento obrero, de las actividades convocadas por la Central Única de Trabajadores (CUT) identificadas por 

sus colores políticos. Esto tanto por motivaciones propias, como por los mandatos partidarios de inserción y 

penetración de los ámbitos del trabajo para aumentar su presencia y cuotas de poder en la dirección del mundo de 

los/as trabajadores. Esto refleja la posición de las mujeres militantes, que inclusive aquellas que tuvieron más 

visibilidad pública, tuvieron una trayectoria ligada a la dirigencia gremial.  

Fidelma forma parte de la generación del 50’, entre aquellas mujeres de clase media que accedieron a estudios 

universitarios y en dicho ámbito fueron reclutadas por partidos políticos en las secciones juveniles. Su trayectoria 

partidaria siguió el camino desde la militancia juvenil, postulante a militante, dirigenta gremial con representante 

partidaria y finalmente candidata a cargos de elección popular. Ascendió en su carrera partidaria, asumiendo 

cargos internos y dentro de los Comités Centrales en el PSCh y posteriormente fue designada para candidatura a 

nivel municipal como parlamentario. Ella fue elegida como regidora por Santiago entre 1971 y 1973 y electa 

Diputada por la Séptima Agrupación Departamental ‘Santiago’ Primer Distrito, Región Metropolitana en marzo 

de 1973.29  

Esta militante socialista ingresó en 1954 a la Brigada Universitaria Socialista (BUS) y rápidamente fue delegada 

del Instituto Pedagógico a la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile (FECH), posteriormente 

dirigió su núcleo universitario. Dado su calidad de profesora de Inglés, se insertó en el mundo gremial de 

profesores. Fue delegada de profesores en la Sociedad Nacional de Profesores y posteriormente del Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación (SUTE).30 Todo ello ocurrió en paralelo al desarrollo de sus clases en 

la Escuela en la población Dávila, en el paradero 16 de la Gran Avenida, donde sus estudiantes eran de origen 

socioeconómico popular y obrero.   



 

Los aprendizajes en el plano político en los espacios sindicales fueron aprovechados por Fidelma, quien aquilató 

conocimientos y habilidades para avanzar en su trayectoria política. Como explicaba Fidelma en una entrevista 

con la autora: “Aprendí las tácticas de todo, cómo portarse. Yo la verdad que aprendí de la gente con que era 

dirigente, porque bueno hay que ser humilde y cuando uno llega muchas veces está mucho tiempo calla (sic) para 

escuchar que dicen y qué hacen los demás. Y como yo era joven, entonces sí, los viejos me ayudaban”31 Del 

relato anterior deducimos como ella adquirió conocimientos sobre política y prácticas de la dirigencia sindical de 

figuras masculinas y prestigiosas del movimiento sindical, además de técnicas y habilidades de dirigencia política 

que incluyeron capacidades de gestión, planificación y principalmente de oratoria. Esto resulta importante, pues 

en su carrera política esta formación fue utilizada para representar a su partido en las elecciones populares. Alude 

a una constante en los procesos de socialización política y formación partidaria de mujeres, en los cuales las 

figuras masculinas formaron parte importante en los procesos de socialización política, en cuanto a normas de 

comportamiento, estrategias y habilidades dirigenciales al interior de espacios mixtos.   

Fidelma dirigió la comisión sobre Cultura, Educación y Deportes al interior de la CUT, preocupada del desarrollo 

integral de trabajadores que incluía en la asociación entre educación y el control de los vicios. Este discurso sobre 

la ética del cuidado y del alejamiento de los vicios fue transversal entre los dirigencia del movimiento obrero en 

Chile y de la izquierda chilena, en épocas específicas de la historia del movimiento obrero a comienzo del siglo 

veinte, esto dado que los trabajadores eran tentados en el consumo del alcohol y la prostitución.32 Sin embargo, 

también se ha dado una constante histórica en diferentes espacios y épocas en Chile y Europa entre las 

preocupaciones femeninas  entorno a la eliminación de vicios entre la población trabajadora y popular. Ello, 

pues las mujeres han sido socializadas en el cumplimiento de roles domésticos que apelan al cuidado del cuerpo y 

el alma de las familias.33   

A nivel sindical chileno, una de las formas de alejar a los trabajadores chilenos de los males del alcoholismo y 

tabaquismo era el goce de las artes (por ejemplo música, baile folklórico yteatro), en los cuales las emociones y el 

cuerpo eran cuidados y desplegados para producir agrado y felicidad. La formación sindical además contribuyó a 

derribar la ignorancia, otro mal presente al interior del mundo del trabajo, no en niveles altos de analfabetismo 

como lo fue a inicios siglo veinte, sino en las falencias de formación política. De allí surge la necesidad de educar 

en temas como estrategias de negociación y conflicto, conocimiento de las leyes, habilidades de oratoria y 

organización.  

Más allá de la larga trayectoria militante socialista de Fidelma, su activismo estuvo siempre desplegado, 

alimentado y potenciado primeramente en el mundo sindical. Posteriormente complementó aquello con su  

trabajo comunitario desde su calidad de regidora y diputada. Durante el exilio, vivido en la República Federal 

Alemana, retomó su labor dirigencial en el mundo sindical, gestionando apoyos solidarios para trabajadores/as 

chilenos/as.   

  

Socialización política e ingreso a partidos políticos de mujeres de Concepción y Santiago.  

El ingreso a un partido se realizó entre la adolescencia y la juventud: entre los 11 y los 29 años, es decir, en 

etapas de la vida en las cuales se encontraban estudiando en liceos, universidades y algunas ingresadas al mundo 

laboral. Vivieron su niñez, adolescencia y juventud durante las décadas del cuarenta al sesenta, en un contexto 

que fue marcado por la post-guerra y la configuración de una Guerra Fría, los cambios estratégicos de las 



 

Internacionales Socialista y Comunista, la adhesión de los partidos en el plano mundial, la convulsión de la 

Revolución Cubana a partir de 1959, y los postulados del Mayo 68’.   

Un tema relevante sobre la militancia partidaria de mujeres es el proceso de  socialización política vivida. La 

socialización trata sobre adquisición de valores y normas  que organizan un mapa sobre el cual se registran 

contenidos y eventos de la cotidianeidad. Durante la niñez se da un proceso de  apropiación de  normas, valores 

y conocimientos del medio, integrándolos desde los aprendizajes asimilados en la infancia, pero que los adecúa y 

esto explicaría los procesos de cambio y rupturas posteriores a nivel generacional.34 El sociólogo francés Philippe 

Braud (2000) asume la socialización como un proceso permanente en la vida de las personas, por tanto se 

presenta una socialización primaria en niños y adolescentes y aquella secundaria que continua en la adultez. 35  

Para las entrevistadas la socialización primaria y política al interior de las familias fueron una orientación 

cognitiva y valórica sobre la política y su poder transformador de las realidades injustas en la sociedad. La 

justicia social, la libertad y la igualdad fueron conceptos utilizados en los discursos de sus entornos. Para aquellas 

provenientes de sectores populares y obreros, las continuas precariedades económicas y procesos migratorios 

familiares fueron un elemento a considerar en la construcción de representaciones sobre una realidad desigual y 

un mundo hostil. Las figuras masculinas -padres, abuelos y tíos- tuvieron gran incidencia en su formación, tanto 

si eran cercanas a ellos o sólo los observaban y valoraban. Algunos de ellos tuvieron militancia de izquierda, en 

especial comunistas. En otros casos fueron personas con simpatías hacia la izquierda o el radicalismo, con gran 

presencia en la zona de Concepción. Por ello, no fue extraño que dos de las entrevistadas crecieron al interior de 

familias radicales o simpatizantes de esa tienda política, además masonas. La laicicidad fue un elemento 

relevante en la formación de algunas niñas, dado que no siguió el derrotero de otras pares de su misma clase 

social, que en las décadas del cincuenta y sesenta eran instruidas en colegios católicos dirigidos por monjas. Sino 

que sus progenitores optaron por enviarlas a establecimientos públicos, como los liceos, en especial, los ubicados 

en Concepción y Santiago.   

Esto contrasta con otras militantes que tuvieron familias católicas y con militancia o cercanías con la Democracia 

Cristiana. No obstante, no eran totalmente conservadoras, más bien guardaban las tradiciones y ritos. Fueron 

liberales en cuanto a prácticas culturales afines a la modernidad: lecturas, consumo material, acceso a medios de 

comunicación, música, formas de vestir, etc. De esta manera, prontamente a las hijas se les permitió cambiar de 

colegios o mantener contacto y amistades con otros grupos no confesionales.  

Tres de las entrevistadas tuvieron participación tempranamente en centros de alumnos en liceos durante fines de 

los cincuenta y los sesenta. En Santiago pertenecieron a centros de alumnos emblemáticos como el Liceo N°7 y 

N° 3 de Providencia, como fue el caso de María Teresa y Lily. La pertenencia a los centros de alumnos no estuvo 

ajena al contexto político nacional, dado que las actividades realizadas no sólo se vinculaban a una acción 

reivindicativa interna. Más bien era una plataforma para insertarse en el mundo público al interior de mundo 

poblacional y apoyar voluntariamente el quehacer en juntas de vecinos.   

Resulta interesante rescatar los recuerdos de algunas entrevistadas en cuanto su relación con sus creencias 

religiosas católicas, lo evidencian sus nombres: María Teresa y María Eugenia. Ambas recordaron que durante su 

adolescencia y juventud participaron activamente en acciones sociales impulsadas por la Iglesia Católica.  

Hasta la actualidad se reconocen creyentes ‘a su manera’, lo cual implica no participar en forma regular de la vida 

eclesial laica. Sin embargo, aprendieron en la temprana infancia a rezar, fueron bautizadas, realizaron primera 



 

comunión y en tipos de crisis personales y/o familiares han buscado acogida y apoyo en la fe a través de la 

realización de ritos católicos. Fueron educadas por agentes más progresistas dentro de la Iglesia Católica, 

influidos por los cambios promovidos por los lineamientos de Vaticano II en 1962 y la Conferencia Episcopal 

Latinoamericana en Medellín en 1968 que significaron un cambio fundamental respecto a formalidades y 

posiciones tradicionales de la institución, ‘contemporizándola.’ A nivel latinoamericano se recomendó un mayor 

compromiso sacerdotal y de creyentes laicos con los pobres.36     

De las narrativas anteriores se puede inferir que la relación con las organizaciones católicas o cercanías con 

determinados sacerdotes, en este caso en especial con jesuitas, llevaron a María Eugenia y María Teresa 

desarrollar actividades de acción social. Según ellas, esta acción social no tenía un fin meramente asistencialista, 

sino era tipo movilizador de los pobres, en atención a las nuevas corrientes teológicas que se fueron dando desde 

los años cincuenta en adelante al interior de la iglesia a nivel mundial y en especial en América Latina.37 Aquellas 

que adhirieron al ideario del MAPU a fines de los años sesenta, tuvieron un pasado de militancia en la Juventud 

Demócrata Cristiana (JDC) o participación en agrupaciones juveniles de la Iglesia Católica. Pero ellas creyeron, 

junto a otros jóvenes hombres y mujeres, que la Revolución en Libertad no era suficiente, debido a que 

esperaban, desde una mirada crítica del sistema capitalista, cambios estructurales no solo reformas en los ámbitos 

económicos y sociales. Desde su perspectiva, las transformaciones debían avanzar con un tranco más rápido y 

abrazaron los postulados marxistas.  

Desde otro referente ideológico, la Revolución Cubana fue reconocida como una guía a seguir en Latinoamérica, 

para aquellas que vivieron su adolescencia los primeros años de juventud durante los largos años sesenta.38 El 

prestigio de la Revolución Cubana al interior de la izquierda chilena es un tema persistente en la historiografía 

chilena, más aún en relación al grado de influencia de este suceso entre jóvenes universitarios y al interior de los 

movimientos y partidos de izquierda, durante los años sesenta. Para algunas entrevistadas los sucesos de fines del 

año 1959 en Cuba, fueron conocidos en su niñez a través de comentarios de sus familiares que leían la prensa o 

en revistas reportajes de la caída de Batista y la llegada al poder de jóvenes revolucionarios como Fidel Castro y 

el Che Guevara. Entre las revistas nombradas estaba Life, la cual circulaba en Chile en su edición en su versión 

española. Por su parte, María Eugenia, ex militante del MAPU,39 nos señaló como en sus años juveniles estuvo 

inserta en el mundo politizado de la Universidad de Concepción (1968-1972), en las discusiones sobre las 

posiciones ideológicas y posturas revolucionarias incluían no solo la Revolución Cubana sino los procesos chinos 

y vietnamita. Como explica María Eugenia, “Entonces nosotros estábamos todos con China. Nosotros estábamos 

mucho más cerca, estábamos en esa onda de nuestros partidos hermanos Vietnam, Laos y Camboya, Cuba y 

compañía.40  

María Eugenia entrevistada destaca que los/as estudiantes de la Universidad de Concepción, tanto simpatizantes 

como militantes del MAPU, reconocieron el gran aporte del análisis de estructuras económicas específicas de 

pueblos del continente asiático como latinoamericano, con presencia de sectores campesinos altamente 

empobrecidos, dominados por poder terratenientes y no solo el actor privilegiado por el marxismo. María Teresa 

continuamente en sus testimonios hizo alusión a su hermano, Eduardo Aquevedo, dirigente provincial del MAPU 

en Concepción, muy cercano al dirigente nacional Oscar Guillermo Garretón. Se les identificó como seguidores 

de corrientes chinas del marxismo, por lo cual se les apodó durante años como los ‘chinos.’41  

  

Participación en territorios: lo social y lo político 1968-1973.  



 

Los espacios de acción pública en los cuales se desplegaron las primeras participaciones de las mujeres 

entrevistadas, durante  las etapas de adolescencia y juventud, se inscriben en aquellos espacios tanto de clara 

incidencia social como política, teniendo en cuenta que ambas dimensiones no resultan del todo separables. 

María Eugenia y Rosa desplegaron su activismo en Juntas de Vecinos, talleres de alfabetización poblacional, 

Centros de Madres, Comités de Salud y Comité de Pobladores en Concepción y Talcahuano. La primera recordó 

como su labor en terreno la llevó incluso a formar parte de organizaciones para rehabilitación de alcohólicos 

entre trabajadores de la construcción, artesanos y vendedores ambulantes residentes de poblaciones marginales de 

Concepción. En tanto, Rosa participó activamente en la toma de terrenos “Lenin” en el sector semiurbano de 

Talcahuano.  

Además María Eugenia en su período universitario a fines de los años sesenta, tuvo acceso a libros y capacitación 

en pedagogías de alfabetización, gracias a la guía de sacerdotes de la parroquia universitaria vinculada a la 

Universidad de Concepción. La participación social de Rosa estuvo ligada a sus propias necesidades de 

sobrevivencia en cuanto al acceso de vivienda. Por lo cual su compromiso y posterior proceso de crecimiento 

como dirigenta se desarrolló en el territorio de residencia, en una experiencia directa en una toma de terrenos.  

Atendiendo a la clasificación sugerida por la investigadora social Teresita de Barbieri42 las instancias de 

participación primaria de las entrevistadas serían: a) Las que apuntan a dar cuenta de las diversas identidades y 

demandas sociales específicas, a saber, aquellas que daban cuenta de su condición de vecinas en ámbitos 

territoriales (juntas de vecinos, club deportivos, grupos artísticos, etc.), las relacionadas a su condición de 

estudiantes en el ámbito educacional (Centros de Alumnos, Federaciones, etc.) y b) Aquellas que se conectan con 

la participación en organizaciones de carácter político, desde su condición de militantes.  

En un momento se dio un tránsito desde las primeras a las segundas dentro de la trayectoria de las mujeres 

estudiadas. No obstante, para algunas hubo una doble militancia al momento de ingresar a un partido político y 

posteriormente en el quehacer cotidiano. Esto fue estratégico para los movimientos y partidos de la izquierda que 

desplegaron su accionar en el mundo poblacional, campesino y, por cierto, estudiantil. Desde una perspectiva de 

género, estas primeras instancias participativas tuvieron un carácter mixto, lo cual alude a una relevancia de 

identidades diversas donde la de género no resulta la más prioritaria. A partir de estas primeras experiencias 

fueron construyendo sus liderazgos que con el tiempo fluctuaron del ámbito social al político y/o en un activismo 

paralelo desde las dos trincheras.  

En relación a la opción de una militancia de izquierda en las trayectorias socio-políticas de las entrevistadas 

podemos determinar con la información recabada lo siguiente: el ingreso a los partidos políticos fue un proceso 

con características semejantes en los partidos de la ‘izquierda tradicional,’ pues fueron reclutadas tempranamente 

en liceos y especialmente en universidades. Para aquellas de pertenencia a grupos sociales populares u obreros, la 

invitación a militar fue más tardía, en los espacios de trabajo y de amistades. Lily ingresó en el momento 

fundacional de este nuevo movimiento revolucionario transitó desde el PSCh al MIR, proceso que fue vivido por 

numerosos jóvenes y adultos en el momento de fundación del MIR. Ella comprendió esta decisión como un 

avanzar en su militancia hacia opciones que les abrían mayores posibilidades de acción en contextos en los cuales 

las exigencias de transformación eran urgentes. Además, las dinámicas y orgánicas jerárquicas y elitistas al 

interior del PSCh no le fueron cómodas.  

Resulta interesante constatar que para las entrevistadas, luego de iniciar la militancia partidaria, su tipo de 

intervención en lo público tuvo una continuidad, pues sus inserciones en el mundo social y posicionamientos 

identitarios siguieron ligados a lo laboral, territorial y solución de problemas doméstico-reproductivos. Los 



 

mandatos partidarios emitidos desde direcciones centrales y ‘bajados’ a núcleos, células y frentes, las movilizaron 

a sumarse a un quehacer concreto desde lo local. Esto tanto en las instancias promovidas por el propio Gobierno 

como aquellas medidas y estrategias que radicalizaron las medidas del programa de la Unidad Popular, a saber, 

cordones industriales, tomas de terreno, corrida de cercos y constitución de asambleas populares.  

La mayoría de las entrevistadas se relacionó como integrante o mediadora a través de intervención militante con 

organizaciones territoriales. Se destaca una gran presencia de mujeres en las juntas de vecinos, grupos de 

mujeres, talleres laborales para mujeres, clubes deportivos, grupos religiosos y culturales. En todos ellos fueron 

comunes las prácticas vinculadas a generación de redes de solidaridad, cooperación, intercambio de opiniones-

saberes y, por cierto, la conjunción de intereses compartidos. Esto significó que en la práctica las militantes se 

politizaron. Pero su quehacer siguió teniendo presencia en el mundo social, colocando en primera instancia las 

necesidades estratégicas de género vinculadas a la sobrevivencia y reproducción, y además lo comunitario.   

  

Participación de mujeres militantes en tomas de terrenos en Santiago y Concepción-Talcahuano  

En otro ámbito de acción desde el mundo poblacional las tomas de terreno se constituyeron en espacios del 

habitar con otros, de sociabilidad y de construcción, en ellas las mujeres estuvieron siempre presentes. Un 

ejemplo, de comienzos del siglo XX, específicamente en mayo de 1921 hubo una organización libertaria ‘Unión 

Femenina’, quien convocó a diversas organizaciones de los trabajadores para constituir la ‘Coordinadora por 

Abaratamiento e Higienización de las Habitaciones’.    

Las organizaciones de huelgas de arrendatarios estallaron en la década 20’, una de ellas provino del conventillo el 

‘Prado’ en Santiago en el cual 200 vecinos/as se organizaron. Realizaron asambleas todas las noches, a fines del 

mes trescientos conventillos estaban movilizados. En ellas hubo una participación activa de las mujeres: exigían 

ellas fijación de cánones diferenciados según piezas interiores o exteriores, reparación completa de yesos y 

pinturas, colocaciones de luces en los bancos y en el patio, construcciones de cocinillas externas domésticas en 

general. Según el historiador Gabriel Salazar hubo una feminización del conflicto y esto implicó una 

radicalización del mismo.43   

  

Con el paso de los años, durante la década del cincuenta, las mujeres, principalmente de sectores populares, 

participaron activamente en procesos de toma de terrenos en las grandes urbes chilenas, como Santiago, 

Concepción y Talcahuano.44 Sin embargo, no fueron siempre dirigentes; no contaron con los principales cargos 

dados la compartimentación de género del poder político. Su actuar se puede ubicar desde lo social, pero también 

desde lo político entendido como acción en el devenir histórico, que incluye una acción de poder, de sentido para 

los actores, desde una acción colectiva.  

En esta experiencia de las tomas de terrenos, queremos detenernos en relación a la participación femenina, pues 

como lo plantea el historiador chileno Mario Garcés, durante el siglo XX los pobres se pudieron organizar y 

modificar sus niveles de vida y de pertenencia a la ciudad. Esto se logró no sólo gracias a las acciones del Estado, 

sino a las de los propios involucrados a través de acciones directas de hombres y mujeres en pos del derecho de 



 

vivir en un terreno y posterior casa digna. Según las cifras, hacia 1970 se contabilizaba un déficit habitacional de 

aproximadamente 600.000 viviendas.45  

Nos referiremos a la experiencia de Rosa y Lusvenia que participaron en la toma de terrenos en la toma de 

terrenos denominada Lenin, nombre dado en honor al líder revolucionario ruso zona sur, en el fundo San Miguel 

de la ciudad de Talcahuano.46 Esta acción directa fue apoyada por partidos de izquierda, entre ellos el MIR y el 

MAPU.47 Los militantes de izquierda eran en algunos casos también dirigentes sindicales de las industrias 

instaladas en Talcahuano y San Vicente. Hacia finales de 1969, entre ellos estuvieron los dirigentes sociales y 

políticos en el sector de Higueras: Lenin Maldonado, Luis Astete y Mario Alarcón, junto a dirigentes de 

federaciones industriales de Talcahuano, universitarios de la Universidad de Concepción y de la Universidad 

Técnica del Estado y por cierto dirigentes socialistas, miristas y mapucistas.48  

  

Las alianzas entre dirigentes sindicales, partidos políticos, estudiantes permitieron a numerosas familias acceder 

al derecho a un terreno y vivienda propia al interior de una ciudad que crecía proporcionalmente a la actividad 

económica. Los hombres y mujeres que participaron y se asentaron en la toma, se trasladaron incluso desde otras 

provincias del sur, como fue el caso de Lusvenia, militante comunista, que venía de Puerto Montt de la 

experiencia de la toma de Pampa Irigoien.49  Rosa Jara fue una de ellas: ‘Yo vivía en Palomares, arrendábamos. 

Ahí salieron familiares, y ellos me dijeron: ‘chica vamos a tomarnos un terreno, si tú quieres participar.’ Yo le 

dije inmediatamente que sí. Entonces decidí venirme para acá a la toma, y si él no me seguía, yo me venía. Los 

tres nos vinimos a la toma.’50   

La toma se realizó el 7 de mayo, una noche ‘tempestuosa, 15 sindicatos de las industrias cercanas clavaron sus 

banderas entre guindos, quilas, coligues, boldos y copihues….’51 Cada familia a la hora acordada caminó hacia el 

terreno del Fundo San Miguel, provenientes de diversos lugares, y como nos relató Laura, una de las pobladoras 

sin militancia partidaria: ‘La toma de la Lenin fue grande, llegaba y llegaba gente con sus palos y ponía una 

bandera y listo.’52 La experiencia de los primeros días en la toma Lenin fue de sacrifico e incluyó pruebas de 

sobrevivencia frente a la falta de servicios básicos, como agua potable, luz y alcantarillado.  

Rápidamente se tuvieron que distribuir tareas de organización y administración de recursos al interior del 

campamento, proceso en el cual Rosa participó activamente. Ella explica:  

Ya a los cinco meses, más o menos ya el MIR se puso a traer los alimentos y todo. Llegaron como a los 

cuatro o cinco días poniendo orden porque llegó el MIR y Carabineros. ¡Por dios que le tenían respeto! 

Porque ellos eran de luchar y morir. Todos eran estudiantes de las universidades. Todos organizados, decían 

lo que tal persona tenía que hacer, como por ejemplo, qué íbamos a tener que comer hoy día, qué hacer con 

los niños.53 

Rosa destaca en su relato que recibieron solidaridad de otros actores sociales y políticos, entre ellos la de 

dirigentes miristas, en especial jóvenes universitarios, los/as cuales estudiaban carreras como Medicina, Trabajo 

Social, y Pedagogía, principalmente de la Universidad de Concepción. Colaboraron en labores tanto de 

construcción, defensa y también atención médica a las familias, educación y recreación de los niños/as.   



 

Luego de las primeras semanas, las mujeres fueron las que permanecieron en la toma durante todo el día, en 

cambio, los hombres en su mayoría debieron concurrir a sus lugares de trabajo remunerado y solo regresaban en 

la tarde. Entre ellas se destacó Rosa, quien reconoció que tenía buena oratoria, y le gustaba opinar en reuniones 

ampliadas de pobladores/as. Prontamente asumió la responsabilidad de coordinar tareas de la coordinación con 

universitarios/as y la administración de los alimentos (por ejemplo, las ollas comunes), entre otras tareas 

cotidianas del micro-mundo del campamento. Tareas que le fueron delegadas por la asamblea de pobladores/as, 

dado que identificaron en ella sus capacidades y liderazgo que promovía el trabajo en equipo, con una eficiente 

gestión e interlocución con organizaciones y grupos solidarios. Ello dio sus frutos, puesto que a los seis meses fue 

elegida secretaria de la dirección del campamento. Fue observada por militantes partidarios, en especial por 

dirigentes poblacionales mapucistas, quienes la reclutaron: ‘Acá andaban gente, compañeros, que luchaban en ese 

tiempo, entonces ahí me, me preguntaron si yo podía servir al MAPU, y yo le dije que no era ningún problema. Si 

era por trabajar por cada uno de mis vecinos que tenían ene (sic) cantidad de problemas no, había que trabajar, yo 

tenía dieciocho años, era joven todavía.’54 Se convirtió en una de las voces mapucistas en el proceso de la toma 

de terrenos e instalación del campamento Lenin.   

Nuevamente identificamos como los partidos políticos convocaban a mujeres, especialmente en sectores 

poblacionales y campamentos, en tanto su calidad de líderes sociales. Les abrieron las puertas hacia la política 

pero reforzando su quehacer e intervención en lo local, social y directamente ligado a las soluciones de problemas 

del mundo privado. La contraparte de esta experiencia fue que pudieron vincularse con otros agentes políticos, a 

saber, universitarios, profesionales y dirigentes partidarios. Además, participaron de reuniones ampliadas mixtas 

y eso les brindó la oportunidad de formación política no tradicional y en la práctica fueron aprendiendo a alzar la 

voz con un discurso más politizado y a asumir vocerías en el proceso de interlocución con autoridades de la 

institucionalidad estatal a nivel municipal, provincial y nacional.  

La autogestión fue promovida desde el inicio, además se alimentaba de la solidaridad y alianza entre trabajadores 

y pobladores de un mismo espacio territorial, pues se daba la coexistencia de cordones industriales (espacio de 

trabajo) y la residencia en un campamento (espacio de vida) lo cual trajo consigo control sobre espacio social de 

la ciudad. Los actos solidarios no solo provinieron del mundo estudiantil, sino también de sindicatos de la zona 

de Talcahuano, de industrias de bienes de consumo de capital como Huachipato y otras. El éxito de la instalación 

y permanencia del Campamento Lenin tienen directa relación con procesos cotidianos de cooperación, 

reciprocidad, trabajos voluntarios, lazos de solidaridad entre pobladores/as y actores externos (dirigentes 

gremiales, partidarios y universitarios/as). Consideramos que hubo construcción de un capital social55 basado en 

la confianza y el trabajo colaborativo, los cuales son necesarios para conseguir objetivos colectivos que apuntan 

al tanto el bienestar material como subjetivo de hombres, mujeres, niños/as que comienzan una nueva vida en 

dignidad.  

Las gestiones realizadas por las entrevistadas giraron en torno a exigencia de derechos básicos ligados a la 

sobrevivencia (vivencia y alimentación) pero también apelaron a la legitimación de la autogestión de estos 

espacios de residencia, en un contexto de consignas ligadas a la construcción del poder popular. Lo privado y lo 

público se conjugaron en el territorio, el campamento, la administración y conservación de la vida de hijos/as, 

familias y además de la comunidad, llevaron a esas dirigentas a sumarse y colaborar en acciones tradicionalmente 

masculinizados, a saber, asumir guardias de las tomas con uso de elementos de defensa (con palo y cuchillos, por 

ejemplo), participar en eventos públicos y asumir vocerías en representación de pobladores en reuniones con el 

intendente y alcaldes, e incluso viajar hacia Santiago para reunirse con el presidente Salvador Allende.56   

Al interior del Campamento se tomaron medidas para la organización y el cumplimiento de diferentes tareas de 

seguridad interna frente al constante hostigamiento de desalojos por carabineros. También fueron consideradas 



 

aquellas funciones relacionadas con la pesquisa y administración de recursos, aprovisionamiento directo. Por 

ejemplo, hubo un economato, donde ser recibía los alimentos y otros artículos de primera necesidad donados por 

otros vecinos/as, por pequeños comerciantes de Talcahuano y Concepción, el aporte de universitarios entre otros. 

Lo interesante es que se implementó un sistema de distribución, parangonando las JAPs, como lo rememoró 

Lusvenia: ‘Nos hicieron fichas, una tarjeta de entrada y salida.’57  

Las ollas comunes funcionaron diariamente y las administraron mujeres junto a universitarias/os. Esta práctica ha 

estado presente históricamente en momentos de crisis socioeconómica, pero que no sólo ha sido una respuesta 

asociativa, para solucionar la sobrevivencia en forma colectiva, sino que también ha tenido su sello como forma 

de protesta y resistencia frente al sistema económico y político vigente. Desde los años treinta, en tiempos de la 

Gran Depresión derivada de la crisis del 1929 y sus graves repercusiones en la realidad chilena, las 

organizaciones de trabajadores, obreros en sindicatos, y gremios sostuvieron ollas comunes. Con los años se 

consolidó como forma acompaña a paralizaciones, huelgas tanto en ámbitos sindicales como, estudiantiles y de 

pobladores. Pero no solo es respuesta económica, sino también creativa y solidaria de los/as involucradas.58 En 

estas instancias las mujeres han tenido un gran protagonismo, tanto por la división sexual del trabajo, como por 

las capacidades de organización sobre adquisición de recursos, preparación, distribución. Aquellas que desde lo 

privado realizaban tareas domésticas de reproducción y sobrevivencia para la familia transitaron al ámbito 

público para socializar conocimientos y prácticas que beneficiarán a la gran familia, sea sede pobladores/as, 

trabajadores o estudiantes. La participación en ollas comunes y acciones de sobrevivencia en lo local permitió un 

protagonismo, un acceso a toma de decisiones que se dio en lo colectivo, en instancias no necesariamente que les 

significara militancia directa en partidos políticos. La sociabilidad en torno a las ollas comunes permitía a las 

mujeres compartir, opinar y colectivizar el cuidado de niños/as. En este sentido, en la convivencia diaria surgió 

un elemento novedoso en cuanto a la administración de justicia interna vinculada a la resolución de conflictos 

entre las parejas el reconocimiento de la violencia contra las mujeres y su penalización.   

Al respecto exponemos algunos relatos. Como nos cuenta Lusvenia, ‘Cuando el marido de Juana Cabrera tuvo la 

mala ocurrencia de pegarle, basto que alguien diera cuenta a la milicia interna y estos llegaron a defenderla según 

las normas internas de la Toma. Esta fórmula les sirvió a otras mujeres para no ser víctimas, flagelo muy común 

en esa época’.59 Por otro lado, no sólo este caso fue identificado, sino que Rosa en su calidad de dirigente del 

campamento recuerda como el alcoholismo fue siempre el asociado a la violencia contra las mujeres, por lo cual 

se instalaron comisiones para el control de circulación de bebidas alcohólicas, lo que en Chile se conoció como 

‘zonas secas.’ Estas medidas podemos considerar las normas no escritas que permitieron la buena convivencia de 

los/as pobladores en la cotidianeidad. Una de ellas era la expulsión del campamento de los agresores. Ello apela 

al reconocimiento de los problemas y conflictos de orden privado, a la determinación de castigos y a su vez la 

instalación de valores propios que iban más allá de la legislación vigente desde el estado chileno. En el caso de la 

violencia contra las mujeres, en Chile solo en 1994 se instala una ley sobre violencia intrafamiliar, un tema que 

era considerado anteriormente de carácter privado en el cual el estado no se involucraba.  

  

La experiencia en las Juntas de Abastecimiento Popular (JAP): gestión colectiva en la distribución de alimentos  

  



 

En el contexto de boicot y acaparamiento empresarial que comenzó el mismo año 1971 contra el gobierno del 

presidente Salvador Allende, los bienes de consumo masivo fueron restringidos en su comercialización y 

distribución en el mercado oficial, situación que impactó rápidamente en las familias chilenas. Ante ello la 

autoridad política decidió crear las JAP, organizaciones cuyo fin fue administrar el abastecimiento barrial y 

poblacional. Sin embargo, su origen se ha desperfilado e invisibilizado el rol que tuvieron las propias mujeres 

dueñas de casa, de allí la importancia de revisitar las fuentes oficiales. En un reportaje de la revista Chile Hoy60 

se informó que el Ministro de Economía, Pedro Vuskovic participó el 29 de julio de 1972 en una reunión 

ampliada con dueñas de casas, en el Estadio Chile, espacio en el cual éstas le manifestaron la idea de crear una 

estrategia estatal para la distribución de alimentos entre la población chilena.61 De esta manera, podemos 

constatar que la idea surgió como una propuesta de mujeres dueñas de casa de poblaciones frente al 

desabastecimiento y los constantes ataques de la derecha y de población femenina de clases medias y altas. 

Ofrecieron una solución, apelando a la sectorialización de barrios y sectores poblacionales para suministrar 

alimentos y artículos de higiene en un sistema que invocaba enrolar a las familias. La idea fue tomada por el 

Ministro de Economía Pedro Vuskovic, quien junto a su equipo ministerial dio las órdenes para que la DIRINCO 

asumiera el control y distribución. En tanto, en el territorio se instalaron las JAPs a cargo de vecinas/os y luego 

de once meses de su instalación se organizaron en provincias. El gobierno declaró a la misma revista Chile Hoy 

que, “apoyada en el control alcanzado por el estado sobre la distribución armoniosa” las JAPs “ha permitido 

reducir los problemas de abastecimiento y especulación, principalmente en los barrios y poblaciones populares.” 

Pero, según la revista, lo que era “todavía más importante,” fue el hecho de que las JAPs “se han convertido en 

una de las expresiones más logradas de movilización de masas por la defensa de sus intereses inmediatos.62 

Las JAPs fueron una institución orgánica, gestionada y organizada principalmente por mujeres en diferentes 

territorios entre los años 1971 y 1973. Nuestras entrevistadas Imilsa y María Eugenia, residentes en Concepción, 

recordaron haber participado como integrantes o como apoyo a la gestión de distribución desde sus condiciones 

de militantes del PSCh y el MAPU. Imilsa relató que participó en las JAPs en el Barrio Norte, “porque faltaron 

personas.” Recordó que “me llamaron un día y fui. Porque todos los meses iba a llegar a los almacenes comida, 

estaban programados, llegaría por ejemplo, en una fecha un tambor de aceite de comer para su gente”.63 Según las 

memorias de María Eugenia, “Lo de la JAPs quedó bien marcado. Yo llevaba mi libro anotaba lo que entraba lo 

que salía. Además había un espacio de poder real, que después se fueron trabajando para la resistencia.” Ella se 

refirió a las JAP como “espacios más combativos, para quienes creíamos en el poder político del pueblo”.64  

Ellas reconocieron que fueron experiencias enriquecedoras tanto en Santiago como en Concepción, pues además 

de resolver el problema del abastecimiento del pueblo y una distribución igualitaria en contra del acaparamiento 

era una forma de apoyar la gestión gubernamental. La organización de las JAPs fue eficiente e involucró a 

mujeres dueñas de casa. Por lo tanto, les permitió trascender al espacio público, en el cual socializaron y 

colaboraron junto a otras y otros.  

Otra involucrada en estas instancias fue Elsa, quien rememoró con cariño esos tiempos, debido a que le 

permitieron realizar acciones de apoyo a pobladores/as de la comuna de Quinta Normal de sectores populares, 

además de aprender junto a la destacada senadora Laura Allende, una de las mujeres ilustres del PSCh, que logró 

ser elegida senadora.65 La entrevistada reconoció que el partido la mandató para estar en terreno; la presencia de 

las militantes buscó resolver problemas de las familias, y entre otras cosas, el desabastecimiento, el 

acaparamiento y el surgimiento del mercado negro. Elsa en ese tiempo militaba en su núcleo que llevaba por 

nombre ‘Lenin Valenzuela,’ y lo hacía en compañía de su esposo, también militante socialista.   

A pesar que las JAP fue una orgánica imaginada dentro de los cánones tradicionales de género, pues eran 

espacios de administración del alimento, estos devinieron en espacios que les permitieron a las mujeres acceder a 



 

cuotas de poder a nivel comunitario. Ocuparon el espacio público, y las prácticas cotidianas incluyeron tareas de 

planificación, gestión y distribución en el ámbito económico, lo cual además trajo aparejado la legitimación de la 

comunidad de pobladores y vecinos.66 Además compartimos el análisis de la socióloga mexicana María Luisa 

Tarrés  en cuanto a que esta lógica de organización muchas veces funciona de forma distinta a las del ámbito 

institucional, donde se valora y legitima el acceso al poder y la capacidad de manejo del discurso racional por 

sobre la horizontalidad comunicativa y la contención emocional.67   

  

Asamblea del Pueblo: experiencia de poder popular con presencia de mujeres militantes y de organizaciones 

sociales (Concepción, 1972)  

  

La Asamblea del Pueblo se desarrolla durante el año 1972. Resultó un año complejo para el Gobierno de la 

Unidad Popular, pues el proyecto de la ‘vía chilena al socialismo’ se vio enfrentado a obstáculos estructurales, en 

particular con la profundización de la Área de Propiedad Social (APS), dado la vigencia de un Estado que 

mantuvo a la antigua Constitución de 1925. Además, las presiones de la oposición coartaron las acciones 

transformadoras a nivel de ‘poder popular.’   

El proceso asambleístico tuvo dos momentos: la Asamblea del 12 de mayo realizada en el Foro de la Universidad 

de Concepción (al interior del campus universitario) y la del 27 de julio de 1972 en el Teatro de la misma 

Universidad (frente a la Plaza de Armas de la ciudad). La diversidad de participantes incluyó estudiantes 

secundarios y universitarios/as, pobladores/as, trabajadores/as, y profesionales.68   

En relación a la presencia de mujeres en el evento, los recuerdos de nuestros entrevistadas y dos ex militantes del 

MIR que hacia esas fechas eran dirigentes del Movimiento Campesino Revolucionario (MCR) y el Frente de 

Estudiantes Revolucionarios (FER) coincidieron en cuanto a reconocer la variedad de participantes femeninas. 

Lily recordó que participaron estudiantes, especialmente del Liceo Experimental de Concepción, un 

establecimiento emblemático surgido en los años sesenta producto de las reformas educacionales, del cual 

emergieron dirigentas secundarias de izquierda con una destacada posterior trayectoria política gremial y 

partidaria local. Los entrevistados destacaron la presencia de dirigentas del gremio de profesores y de la salud 

como Alicia Navarro, Graciela Cruz, Pascuala Estrada y Rosita Valenzuela. Además, estaban militantes 

destacadas del MIR como Irene Romero y numerosas secundarias y universitarias.69 Las adolescentes provenían 

de los liceos públicos femeninos, como el Liceo Fiscal de Niñas y el Liceo Experimental de Concepción. A su 

vez, las universitarias estudiaban en carreras de la Educación, Sociología, y Antropología de la Universidad de 

Concepción. Según un entrevistado complementario, había algunas de campamentos también, pero “compañeras 

de campo eran poquitas, unas 7 u 8 de Hualqui”.70   

En el plano de participación de mujeres provenientes de campamentos y poblaciones, se destacó que ellas 

asistieron también en su calidad de participantes de Centros de Madres. El Centro de Madres en sus orígenes 

reprodujo tareas femeninas como tejer y bordar, labores propias del mundo privado. Estas se instalaban en 

espacios del mundo comunitario lo cual redundaba para mujeres de sectores populares y de clase media baja, un 

traspasar las puertas de la casa hacia un ambiente femenino, fuera de las ‘cuatro paredes.’71 Se promovió la 



 

coordinación de los Centros de Madres con los comités vecinales y las JAPs.72 Y debemos destacar que esta 

irrupción de mujeres participando en Asamblea del Pueblo se debió a un grado de legitimación en el quehacer 

dirigencial en la variedad de organizaciones instaladas en lo gremial, estudiantil y poblacional. Escasas fueron las 

que tomaron la palabra; la mayoría fue parte de la audiencia, pero ello también significó estar presentes en nuevas 

formas de imaginar el poder popular.   

Los discursos y mandatos militantes de la izquierda, en todas sus variantes, durante los largos años sesenta y los 

primeros tres años de los años setenta fueron siempre tradicionales en cuanto al quehacer y rol de las mujeres en 

primer lugar como madres-esposas, y en segundo lugar trabajadoras y estudiantes. El rol político y sus propias 

aspiraciones en cuando a condición y posición estaban signados por una entrega a la causa revolucionaria dirigida 

por líderes y pensamiento patriarcal. En la historia reciente chilena, en pleno gobierno de Salvador Allende, hubo 

llamados de mujeres militantes de izquierda e intelectuales a no confundirse frente a las corrientes ajenas al 

marxismo-leninismo. La revista Punto Final explicó:   

Fortalecer nuestra labor hacia las dueñas de casa, hacia las trabajadoras, hacia las profesionales y 

campesinas, es decir hacia todos los lugares donde estén agrupadas las mujeres, ya sea por razones de trabajo 

o de vivienda. Expresó que este trabajo ha marcado notables avances, pero que es necesario fortalecer la 

lucha contra las alzas, contra los lanzamientos, contra la política represiva y anti obrera del gobierno…Si 

bien la mujer, en general, vive en situación inferior, sus problemas están directamente relacionados con la 

situación de la clase a la cual pertenece. La lucha por la liberación de la mujer es una lucha política y 

revolucionaria, que por ser una lucha en contra del sistema capitalista, mantiene y necesita de la opresión de 

la mujer, está inserta en el contexto de la lucha de clases y tiene que ser dirigida por la clase obrera, a través 

de sus pares y organizaciones de vanguardia.73   

Dichas reflexiones fueron emitidas por la politóloga brasileña de gran influencia en la izquierda latinoamericana y 

chilena, Vania Bambirra. Las ideas esbozadas contienen una mirada de género, novedosa en los años setenta, en 

tanto roles y procesos de subordinación femenina, pero desde una mirada marxista-leninista. No obstante, la 

intelectual brasileña enfatiza en las desviaciones de los discursos críticos sobre esta condición desigual de las 

mujeres en relación a los hombres, en tanto, invisibilizan la división de clases, causa de todas las subordinaciones. 

Los elementos discursivos sobre igualdad de género, machismo y mayor posicionamiento de mujeres en círculos 

de poder, utilizando un lenguaje moderno y actual, eran considerados ‘pequeños burgueses.’ Se culpabiliza la alta 

influencia de corrientes extranjerizantes, en alusión a movimientos feministas europeos y estadounidense que no 

son considerados pertinentes para la realidad chilena ni latinoamericana.   

Las preocupaciones de la condición y la situación de las mujeres en cuanto a desigualdades eran arrogadas a un 

ámbito burgués, pues los espacios asociados a la mujer trabajadora y campesina eran eminentemente de la 

familia. Y cualquier cambio estaba orientado en primer lugar a resolver las necesidades materiales, en segundo 

lugar lo cultural, la superestructura, que implicaba cambios en lo político, judicial y educacional. La vanguardia 

debía imaginar una nueva sociedad y relaciones, pero sin considerar individualidad o divisiones entre hombres y 

mujeres.  

Por ello aparece como una situación diferenciada la participación de militantes de izquierda con cargos internos y 

externos en el mundo gremial como Lily Rivas, quien fue una de las interlocutoras del evento. De acuerdo a lo 

investigado por Miguel Silva, a través de testimonios de asistentes mapucistas y miristas, ‘la presión de los 

asistentes… que se acercaron al escenario y empezaron a gritar: ‘que hable el pueblo’ influyó en que la Asamblea 

tomara otro rumbo.’74 Lily participó en su calidad de dirigente del Frente de Trabajadores Revolucionarios 



 

(FTR), y ella, al respecto, confirmó que esto sucedió y que marcó el viraje del desarrollo de la reunión ampliada: 

‘Circulaba el micrófono en la asamblea. En la reunión ampliada, y esas intervenciones siempre eran un diálogo 

con los temas que se estaban guiando allá adelante.’75 Ella destacó su percepción acerca del ambiente favorable y 

de apoyo del Gobierno de la Unidad Popular, frente a la fuerte oposición de la derecha, no obstante, comprender 

que era necesario avanzar más allá de lo realizado, en pos de cambios revolucionarios que significaran cambios 

mayores en la estructura de la propiedad y en favor de la clase trabajadora. Sobre los temas planteados por 

oradores/as en la Asamblea, estos abarcaron varios planos de la realidad, dependiendo del tipo y procedencia 

organizacional, partidaria de cada uno de ellos/as. Lily reconoció ‘que los trabajadores y pobladores tenemos que 

estar presentes y exigir. La palabra exigir era muy importante, plantear, proponer.’76   

Es decir, desde una orgánica restringida, del estilo de mesa redonda de discursos partidarios se pasó a uno de 

estructura más horizontal, en la cual la voz fue tomada por dirigentes de las diversas organizaciones asistentes. El 

aludir al ‘pueblo que hable’ fue clara referencia a un tipo de asamblea de base ciudadana, de actores que 

intervienen en la conducción de los hechos y del control del poder. La forma orgánica de la Asamblea en sus dos 

versiones fue más allá de la estructura tradicional de foros y mítines, en la cual los dirigentes de partidos lideran y 

toman la palabra por horas. Esta forma de hacer política desde una acción más horizontal incluía prácticas que se 

pueden encontrar en las antiguas asambleas de asalariados y artesanos, y otras acciones de la primera mitad del 

siglo veinte. Para el contexto de los años setenta esto se constituyó en algo peligroso, fuera de control, incluso 

amenazante para la institucionalidad del estado. Nos parece adecuado considerar esta experiencia dentro de las 

denominadas ‘revoluciones cotidianas’ que se dieron en el proceso de vía chilena al socialismo, según lo 

planteado por la historiadora estadounidense Marian Schlotterbeck en su obra Beyond the Vanguard: Everyday 

Revolutionaries in Allende’s Chile (2018). Ella visibiliza el activismo de base de hombres y mujeres, desde 

distintos espacios laborales, poblacionales y estudiantiles en localidades del sur chileno, como fueron 

Concepción, Tomé y Coronel.77 En su mayoría militantes o simpatizantes de la Nueva Izquierda Revolucionaria, 

en especial del MIR, movimiento que defendió la postura de radicalización de las medidas de la Unidad Popular, 

a favor de una democracia participativa amplia en el mundo gremial y sindical.  

Hubo una preocupación del poder autónomo de los pobladores a nivel comunal en relación a las instituciones e 

incluso de los propios partidos. Todo ello devino en discusión sobre el llamado ‘poder popular’ que era parte del 

Programa de la Unidad Popular, pero que tuvo una comprensión diferenciada entre los propios integrantes del 

mismo conglomerado convocante y por cierto, del MIR. Sólo una de las entrevistadas, Lily, recordó que estuvo 

en discusión el tema del cambio constitucional y la forma en la cual la Asamblea del Pueblo podría proseguir en 

su existencia.   

  

Conclusiones  

Es necesario recordar que la Unidad Popular representó una coalición heterogénea. Las entrevistadas apoyaron 

este conglomerado, y en especial, depositaron esperanzas en las propuestas de transformaciones sociales, 

independiente de las posturas críticas de sus respectivos partidos. Participaron en las orgánicas y estrategias 

políticas desplegadas para alcanzar los objetivos de distribución de las riquezas, profundización democrática y en 

las propuestas de poder popular, acelerando el proceso de cambios revolucionarios en el país.   



 

En sus relatos coincidieron en dimensionar sus experiencias como inolvidables e irrepetibles, dado el contexto en 

el cual estuvieron insertas, involucradas en un proyecto mayor de cambios, que en su discurso fueron 

revolucionarios. Pues, en terreno fueron actoras, y además mediadoras, para propiciar una mayor politización y 

democratización de mujeres y hombres, especialmente de los sectores populares rurales y urbanos—ello en el 

proceso de abastecimiento, la autogestión al interior de campamentos y poblaciones e inclusive en la experiencia 

provincial de la denominada Asamblea del Pueblo de Concepción. Desde el sur de Chile, las experiencias de la 

Asamblea del Pueblo en Concepción destacamos que mujeres de diferentes procedencias partidarias, sociales y 

territoriales estuvieron presentes y daban cuenta de sus experiencias en los territorios. En una muestra de la 

sociedad local, hombres y mujeres se vieron asimismo como actores que estaban en lo político, como lo plantea 

Tomás Moulian experimentaron el ‘ser actores históricos.’ En esa subjetivación de la política, según Moulian: ‘El 

pueblo militante, el que vivió la experiencia de la democracia de masas, de la decisión en el terreno, del diálogo 

de igual a igual con los dirigentes, no se sentía como masa de maniobra, sino como parte del proceso colectivo de 

dirección.’78 En el ámbito de lo poblacional, las tomas de terreno, las mujeres en su calidad de dirigentes sociales 

y militantes políticas, como Rosa Jara, Elsa e Imilsa, se acomodaron y fueron instadas por los partidos de 

izquierda a participar activamente en las gestiones, mediación con autoridades y resistencia en las tareas 

cotidianas. Todo ello aún no había sido del todo visibilizado y analizado por la producción historiográfica, 

considerando los testimonios de las actoras involucradas y en especial de aquellas de regiones. Por otro lado, 

destacar que hubo militantes, como Fidelma Allende, que asumieron dirigencia en el mundo gremial, 

comunalmunicipal y parlamentario. Estos cargos de representación fueron ejercidos en conexión profunda con las 

preocupaciones sociales, económicas y culturales de la población, con inserción en el mundo popular.   

Las experiencias de participación de mujeres en los ámbitos locales en organizaciones de base, a saber, juntas de 

vecinos, campamentos y talleres productivos, entre otros, significaron que su práctica militante partidaria la 

vivieron en tanto continuidad de experiencias en lo social en las etapas de la juventud, transitando a espacios más 

politizados que les permitieron acceder a formación política y acceso a cargos de representación internas—e 

inclusive para un número limitado, asumir responsabilidades a nivel de cargos de representación municipal y 

parlamentaria. Algunas de estas mujeres, pertenecientes a generaciones del cincuenta y sesenta se sumaron al 

movimiento de mujeres y feminista durante la dictadura. Y por cierto, no han estado ausentes de las discusiones y 

movilizaciones en el contexto de la revuelta social hasta nuestros días.  

Es relevante relevar que las experiencias de militancias femeninas en partidos tanto de la denominada ‘izquierda 

tradicional’ como de la ‘izquierda revolucionaria’ no difieren en gran medida en cuanto a las prácticas cotidianas 

de militancia. Ello nos lleva a considerar que dichos activismos se interconectan dentro de un campo de acción de 

la ‘cultura política de izquierda’, utilizando el concepto de la historiadora uruguaya Vania Markarian, cual nos 

permite dimensionar diferencias pero a su vez similitudes en la conformación de identidades políticas y 

trayectorias subjetivas políticas desde un análisis de género.79  

La vinculación entre lo social y lo político fue más visible debido al contexto; la vida de las organizaciones que 

se crearon al calor de la alimentación y la autogestión económica se combinó con la acción política. Esto 

significó no solo reagruparse con los pares militantes sino sumarse a otras formas de orgánicas más eficaces, 

creativas y con formatos más horizontales en cuanto a la administración el poder. Esos espacios justamente 

fueron donde se visibilizaron mujeres en diversos territorios, asumieron responsabilidades, administraron 

recursos escasos y desplegaron sus habilidades para realizar acciones además de solidaridad con prisioneros 

políticos posterior al golpe del estado. En especial lo relativo a la participación de las mujeres en estos espacios, 

pudimos constatar su presencia, a pesar de lo invisible que ella estaba en la bibliografía consultada, fue a través 

de la memoria que accedimos a su presencia. Participaron desde diversas identidades, como militantes de partidos 

de izquierda, como trabajadoras, pobladoras, estudiantes secundarias y universitarias, e inclusive como 

integrantes de los Centros de Madres de poblaciones de la zona. Su voz e importancia en los discursos fue menor, 



 

debido al contexto de esos años, a la cultura política machista presente al interior de la propia izquierda. Los 

temas sobre mayor participación en todos los ámbitos, derechos sexuales y reproductivos, derecho a la no 

violencia, autonomía, etc. eran considerados ‘pequeño burgueses,’ y el motor de la revolución instaba a otras 

urgencias ligadas a la desigualdad de clases sociales y no de género.  

En los últimos años insertos en el siglo veintiuno, las experiencias de las antiguas ex militantes de partidos de 

izquierda revolucionaria han tenido su impacto, al menos en lo pesquisado para la realidad de Concepción. Por 

ejemplo, dos de las entrevistadas son integrantes del Centro Cultural por la Memoria La Monche (2014),  que  

es una organización social feminista comprometidas con los derechos humanos y la recuperación de la memoria 

histórica de las mujeres que vivieron situaciones de violencia política y sexual durante la dictadura en la Región 

del Bío-Bío. En ello se han visto involucradas tanto las protagonistas como nuevas generaciones de jóvenes 

feministas—profesionales y universitarias—las cuales han legitimado los saberes y recuerdos traspasados. Esta 

posibilidad de resignificar el pasado a través de la memoria les ha permite, como señaló Walter Benjamin (1959) 

desclausurar el pasado80.   

En tanto, en el actual escenario de revuelta social y contexto de crisis de salud asociada a la pandemia de Covid-

19, a modo de reflexión en el proceso de observación y de incipientes indagaciones podemos adelantar que al 

interior de las comunidades, al menos en la zona de Concepción, las asambleas se han convertido en las formas 

asociativas legitimadas en la toma de decisiones a nivel de vecinos, pobladores/as, estudiantes y trabajadores, 

frente a la deslegitimación del rol de los partidos políticos como mediadores entre el estado y la sociedad civil.    

El intercambio de información, testimonios sobre participación en Asamblea del Pueblo, tomas de terrenos y las 

JAPs se han instalado en las asambleas territoriales en contextos de diálogos intergeneracionales. Hoy, los 

contextos son diferentes, por lo cual las formas orgánicas y culturas políticas internas de los actuales 

movimientos y organizaciones apelan a una mayor delegación del poder, horizontalidad y rotación de poder (por 

ejemplo, las vocerías y no presidencias). Con gran presencia femenina, numerosas las mujeres han liderado o 

asumido un rol relevante, haciéndose visibles en vocerías en medios de comunicación y las redes sociales—

prácticas que han sido utilizadas y reivindicadas por organizaciones feministas a través de los años desde sus 

diferentes vertientes. Las mujeres jóvenes y adultas, tanto como estudiantes, pobladoras y activistas 

generacionalmente han tenido otro tipo de socialización y han mirado críticamente los micromachismos al 

interior de grupos mixtos con raigambre de prácticas patriarcales.   

Las vías de circulación de dichas ideas y prácticas han sido transmitidas oralmente por las ex militantes de 

izquierda y por producciones de historia oral local sistematizadas por ONGs, e incluso investigaciones de tesis de 

estudiantes de Historia principalmente en provincias. Es decir, como lo plantea Reinhart Koselleck, el presente 

está lleno de las experiencias del pasado, como legado o referente abierto a la crítica, pasado que no termina de 

pasar, en los cuales los hechos son incorporados al presente y abren expectativa de cambios futuros.81   
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